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EL REGENERADOR 
PERIÓDICO INDEPENDIENTE 
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i Se pibllca los iiat ] ; y is de cada mes t 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Un m«s o'2S ptas. 
Un trimestre o'8o » 

CenTencidos de la magnitud de la empresa 
j de la pequenez de sus fuerzas, unos jóvenes 
raolinenses, llenos de fé y entusiasmo, se apres­
tan a la lucha periodística, tremolando una 
bandera alrededor de la cual han de agruparse 
los que sean buenos hijea de Molina: la rege­
neración y el progrese de nuestro pueblo. Por 
eso el periódico quincenal que hoy sale por vei 
primara a la vida pública lleva por nombr» 
E L RlQENEBADOR. 

No tenemos programa ni tendencia definidos, 
pero ansiamos ser útiles al bien público, influ­
yendo con nuestro consejo, modesto, pero sin­
cero, en las cuestiones que afectan a la vida 
local y lleven aparejadas beneficios- materiales 
o morales para el pueble d« nuestros amores. 
. Que vamos muy en zaga de los pueblos cul­

tos, libres y capacitados, es un heeho indúda -
ble. Que urge apartarnos da ese oscuro cami­
no que nos lleva al empobrecimiento y la es­
clavitud, es una consecuencia lógica de la an­
terior nremiua »V «"i"" ««.-jt, «i -—>- i---« 
trAte de cerréiraos el pasuT 

Vamos a nuestro objetivo con la fé cu Dios 
y la confianza en nuestro propósito; y llevamos 
a la obra los arrestos de nuestra juventud, pero 
contrastados por el consejo prudente y la sa­
bia experiencia de amigos cariñosos, .siempre 
propicios a la lucha por los ideales que nos­
otros defendemos^ 

No ofenderemos a nadie, pero tampoco per­
mitiremos que nadie nos ofenda. En la esfera 
de la crítica emitiremos nuestras opiniones 
con sincera claridad, y cuando tengamos qut 
denunciar abusos o incorrecciones censura­
bles, seremos tenaces e inflexibles, pero sin re­
basar ios límites de la consideración y respe­
to ^ue nos merecen los hombres y las cosas 
respetables. 

Por lo demás, hornos de procurar atraernos 
la estimación y simpatía de nuestros paisanos 
y el aprecio de los amigos de la comarca, que 
queremos con «1 alma; porque obrando con 
rectitud y diciendo la verdad, no puede faltar­
nos ti apoyo, la adhesión y el aplauso de los 
buenos. 

Ya sabemos nosotros que estorbamos en al­
gunos sitios, donde el manto Juno no deja pe­
netrar las miradas de la muchedumbre inculta; 
pero hay que tolerarnos nuestra importunidad, 
porquo siempre será mejor qua entre nosotros 
nos arroglemoj nuestras cuentas, -^ue no %\x 
bayan de venirelementos extraños a arreglarlas. 

Tormiaamos ofreciéndonos y enviando un 
•aludo cordial y efusivo a las autoridades loca­
les y provinciales, a la prensa espa&ola, a 
nuestros amigos de dentro y fuera de Molina y 
a nuestras gentiles y bellísimas paisanas; y ro­
gando a los lectores de EL RisaBNiíRADOR discul­
pen nuestra impeí icia, porgue si carecemos de 
brillantes plumas, tenemos, en cambio, corazo­
nes que laten al impulso de los más generosos 
•«ntimiontos. 

LA SEÑORA 

D/ Dolores Zarandieta Domínguez 
Tlttda do B* Wévs Milá 

falleció en Cartagena el día 10 del corriente, después de recibir los Santos Sacramentos 

R. I. P . 
A sus desconsolados hijos D. Diego, D. Eduardo, D.* Dolores 

D. Laureano, D, José Pérez Zarandieta y su apoderado en esta villa 
D. Juan Bautista López Gil, enviamos nuestro más sentido pésame. 

Las miRas que se digan en esta iglesia de Molina los 
días Martes, Miércoles y Sábado de la próxima semana, a las 
ocho de la mañana de cada día, serán aplicadas por el eterno 
descanso de su alma. -

Molina 15 de Febrero de 1919 

EDUCACIÓN 
Son locaioaiables l&s T jo«8 que el suíriirien-

to se apoderó de nosotros llegando a acongojar 
nuestro corazón, como son innumerables las 
ocasiones en que las garras del dolor hicieran 
presa en las entra&as de nue-itra alma; tantas 
fueron cuantas pensamos en el porvenir de esto 
pueblo, las que amantes de él, le deseábamos 
dichas y felicidad sin cuento. Mil y mil veces 
nos hemos condolido de que su vida fuera lán­
guida y precaria, de que su progreso fuera 
completamente nulo y de que su prosperidad 
fracasara ante las costumbres perniciosas de 
que es esclavo. 

Creíamos nosotros de buena té que sus des­
gracias, no solo no tenían remedie, tino quo 
ninguno de sus hijos se encontraba coa ener­
gías suficientes para acometer la magna empre> 
sa de segenerarlo, creíamos que todo era pan­
tano y quietual, reposo y apatía, que no habría 
quien levantara la bandera de la regeneración 
y emprendiera U lucha enconada que habría de 
salvarle; y ved que de buena fé nos equivoca-
mes, porque hay por fortuna energías juveniles 
capaces de arrastrarlo todo; entusiasmo incal­
culable dispuesto a hacer frente al problema y 
resolverlo. Este «s el único alivio quo han teni­
do nuestros sinsabores, la única droga.qut ha 
mitigado un tanto nuestra amargura. E:itamo3 
pues de enhorabuena los que amantes e incon­
dicionales de nuestra madre vamos a probar el 
remedio de su enfermedad: seamos buenos hi­
jos que é«ta es la primera condición que ha do 
reunirse para sor excelentes ciudadanos. 

Entendemos nosotros quo la ausencia de edu­
cación privada y pública es la clave fundamen­
tal del lastimoso eutado en que nuestro pueblo 
le encuentra, y entendemos, por tanto, que si 
esto periódico ha de regenerarnos, como su 
nombre indica, será comenzando una obra edu 
cadora constante y seroaa, sin personalismos 
ni apasi'jnamieutos, mirando solo y exoluáiva-
moBte 1« salud de la mAÍí9 «ofermâ  QqaaUate 

porque siendo crónica su enfermedad necesita 
estar exenta de impaciencias; serena, porqué 
la serenidad es condición precisa al juzgar '»-
.aitpaüaí. que en nüaiaios SUCSKIVOK empien-

derán. 
Cuando los pueblos encuentran con una edu­

cación póblica se engrandecen irremisiblemen­
te. Sin educación no hay patria posibl»; ella 
forma, suaviza y modera las coitumbre?, y sin 
costumbres no^hay prosperidad; ella hace a los 
hombres amantes del trabajo, y sin trabajo no 
hay riqueza ni población. A la educación debo 
Inglaterra el llenar los mares de sus tsscuadras, 
las naciónos de su industria y el mundo entero 
do sus gloriosas empresas. 

Si Arquímedes dijo quo con un punto de apo­
yo levantaría el mundo, nosotros podíamos de­
cir que con un pueblo educado fan lariamos ua 
periódico. 

PITÁGORilS. 

I I patmoai® hiisitario 
!os peéis foidos 

De las mil materias de que hay que tratar 
en nuestro periódico, creo como una da las 
más esenciales y necesarias la que en este artí­
culo queremos do^arroUar, con suma sencillez 
T con toda sinceridad. 

Nnestro programa, como damos a conocer 
desdo tste primer número, no es otro que el en-
caminado a defender los derechos del pobre y 
a levauterlo como ser noble; la figura má^ res­
petable de la sociedad: y al propio tiempo com­
batir con mano férrea e incansable empeño to­
do lo que coatraveajfd a las leyes de ciu Jadanía 
y las bueaas costumbres. 

Metámonos en materia. 
En Molina tenemos por la Providencia un 

tesoro de inmensa valía cual es la huerta, vega 
f̂ QUadâ  manto do proteccióa de est<! puebl^ 


